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-Corresponsales en 

Canino del Circo 
Progresamos; I humanidad 

marcha á paso d gigante en 
busca de lo nuevo.-nás perfecto 
que lo de ayer, jque mañana 
será más acabado 16 lo de hoy. . 
No cabe duda: priresamos. 

El hombre ha cíninado en la 
Creación: es el ab y señor del 
rayo; escala las mes; surca las 
aguas; salva distacias enormes 
con velocidades .asmosas; lee 
en el pensamientdesus seme
jantes como en ui página gra
bada por misterio mano... 

Nada hay ocul) para él; des 
dp los espacios nfinitos cuyas 
leyes sorprendió» conoce, hasta 
lo inmensamentejequeño que le 
toca de cerca, nda se resiste á 
la humana invstigación... El 
hombre actual e casi un dios, si 
no es un dios m;mo .. 

Tiene razón Jvemero. 
Solo hay unatosa que le hace 

olvidar su deicación, que le 
hace volver á l^nimalidad de la 
especie: la sanie. 

La vista de hsangre le enar
dece, le exaltaje arrebata, ha-
ciendo que su erebro enmudez-
'-a, que su Jeiiga ruja, que su 
pecho se agitf violentamente, 
que sus múscu!)s se contraigan, 
que sus diente? castañeteen con 
ruido de epilépjca convulsión. 

Y esto, entcices como ahora; 
^yer, como hop y como mañana 
y siempre, Centras exista el 
hombre, el hotibre que comenzó 
en la Grecia hróica con sus jue
gos atléticos, y pasó por los 
Circos romams entre fieras y 
gladiadores, pira refugiarse más 
tarde en la Igfesia del Cristianis-
fíio en busca .e histéricos éxta-
S's á modo d( reposo á sus fati
gados miemh-QS, en busca de 
perdones á ais pasadas lujurias 

y concupiscencias, en busca de 
olvidos á sus crímenes contra la 
carne y contra el alma. 

Meditad, meditad un poco so
bre los grandes hechos de hi his
toria de la Humanidad, y Veréis 
que sus grandes evoluciones • 
claro es que sus revoluciones 
también vienen ante vuestros 
ojos envueltas en olas de sangre 
á.cuyo tibio calor han germina-

, do; pero ved también que ese 
tibio calor ha sido germen de 
una infinit! Voluptuosidad para 
los pueblos, que han sentido go
ces supremos é inefables con 
templando calenturientos las mor
bideces de Ve víctima elegida, 
cuyos espasmos de dolor arran
caron rugidos de placer á las 
multitudes... 

Pero en el ciclo evolutivo del 
vivir de los pueblos, los tiempos 
que ayer fueron, vuelven hoy, y 
con su Vueltíí traen no ya remi
niscencias del lejano ayer, sino 
verdaderas resurrecciones de 
usos," costumbres y Vicios que 
al parecer murieron y que hen 
Vivido una vida latente para des
pertar en todo su esplendor y 
acaso con más bríos que nunca. 

Ayer, los juegos atléticos de
jaron paso á las luchas atléticas 
también, como si los primeros 
no llenaran completamente las 
aspiraciones de un pueblo cuya 
emotividad dormía; tras las lu
chas atléticas en las que todo 
era posse y arte combinados con 
la agilidad adiestrada, vino la lu
cha pero no fingida, sino verda
dera, aunque todavía sin derra
mamiento de sangre, al que no 
se debía llegar de un solo salto, 
sino por etapas sucesivas, como 
para saborear mejor tan supre
mo deleite. Y el retiario acudía 

al Circo, envuelto en su protec
tora red que más parecía prote
ger un insignificante resto de 
pudor popular que al débil cuer
po de aquel artista-hombre. 
Más tarde la red desaparece: ya 
no hay pudor que cuiírir: el pue
blo ha dado un paso más en el 
camino; ya no quiere posse ar
tística ni fingimientos; el arte re
side solamente en la Verdad, y 
la lucha verdodera se establece; 
se buscan enemigos que se aco
metan implacables, se lanzan es-

. clavos que luchen con denuedo 
ofreciendo como poderoso acica
te la libertad, ¡la libertad!, al 
Vencedor; hasta se pagan hom
bres libres para que reanimen 
con el color rojo de su sangre al 
pueblo enervado y decadente.,. 

Luego, es poco emocionante 
la lucha; hay que dar otro paso 
más y aparecen las fieras ham
brientas en la arena ¡el coliseo, 
destrozando vi' genes, devorando 
inocentes niños, luchando (!¡) 
con los bestiarios á quienes Ven
cen y descuartizan entre los bra
vos y los aplausos de la fiera hu
mana... 

Nosotros los del siglo XX, los 
descendientes Icí̂ ítimos de aque-
llasrazas nopodemus vivir sin que 
venga á nuestra mente la evoca
ción del recuerdo de los tiempos 
en que vivieron, y vamos camino 
del Circo. 

Pronto aparecerán los retia-
rios; ya nos van hastiando las 
luchas atléticas. 

Marcio Vero 
Roma, julio de 1909. 

geníe Faugere 
Conservaba yo en mi memoria 

el recuerdo confu.so y remotísimo 
de una nol-able Chanteuse inglesa 
que debutó hace algunos años en 
el Salón J'iponés de Madrid, y en 
tre el fárrago inmenso de siluetas 

de artistas de este género que con
fusamente se esbozaban enmi ce-
1 ebro, destacábase de una manera 
vi'-forosa la de aquella verdadera 
eminencia de la sicalipsis, que rá
pidamente pasó por el fusodicho 
teatro dejando tras de sí una imbo
rrable estela de recuerdos y de 
deseos. 

El sábado, al presentarse en el 
escenario del Teatro de Verano 
la artist.i cuyo nombre sirve de 
epígrafe á estas iíneas, resurgió 
en mí aquel otro recuerdo y com
paré, aunque á pesar mío, las ex
quisiteces artísticas de la inglesa 
con las de Eugenie Fougerc, sa
liendo ésta triunfante de la compa
ración. 

Me pasó con esta chanteuse co
mo con la música de Vagner, es 
necesario varias audiciones para 
comprenderlas, también es necesa 
rio contemplar el trabajo de la 
Fougere varias veces, para apre 
ciar su indiscutible mérito. 

En Madrid y Barcelona, únicas 
pobiaciones españolas donde ha 
trabajado, ha obtenido éxitos for
midables; no hablemos de París 
donde por razón de idioma , de 
costumbres y sobre todo por ser 
coni'cidos los personages que el'a 
caricaturiza, es doblemente apre
ciado su trabajo. 

La. hougere, no es unacupletis-
ta vulgar, es una verdadera ar
tista; hoy la hemos visto ensayar 
una df'shahillc que interpretará 
mnñann, que es cna verdadera 

, liliurana en su género. 
1 Como solamente viene contrata

da por 15 funciones, el público, 
acude todas las noches á la sección 
en que ella se exhibe,satisfaciendo 
el deseo de admii arla y premian
do de este modo e'- sacrificio de la 
empresa, al contratar á una artis
ta cuyo sueldo quincenal se cuen
ta por numerosos centenares de 
francos. 

La F'ougere es una entusiasta 
de nuestra patria y de nuestras 
costumbres españolas, por su tier-
mosura y su temperamento admira 
núes ra típica fiesta nacional, y 
hablando de ella, recordando las 
estocadas de Machaquito y clasi
cismos taurómacos de Bombita, 
pasan ráfagas de admiración por 
sus ojos negros y profundos. 

Otro dia con más tiempo y ma
yor espacio, publicaré sus apre
ciaciones sobre nuestros toreros 
y sus admiraciones por nuestra 
tierra. 

PETRONIO. 

Cas falsas reputaciones 
Hi concepto ú opinión general que 

se forma de a {̂ ún individuo, recibe 
por nuestro diccionario el nombre de 
«r('putación>. 

Si la naturaleza humuua, por efecto 
de su cunstitucióu sensib>e, de su in
clinación viciada y de su constante 
falsa interpretación de lo justo, no se 
venciera casi siempre del lado de las 
malas pasiones, y para enjuiciar con 
verdad y con justicia obedeciera solo 
al recto persuadir de la conciencia, la 
reputación individual sería justa, 
exenta de egoísmos, y el premio co
mo el castigo de las acciones liuma-
nas, alcanzaría de una manera ine
quívoca á quien lealnieole se hiciera 
acreedor ó taics opiniones. 

Más desgraciadamente, la lucbía, 
efecto de las pasiones eolre los indi
viduos de nuestra raza, sacrifica sin 
remordimiento la existencia y bienes
tar del prójimo, por que arraigada en 
nuestro insaciable egoísmo, solo esla-
blecirndo ridiculas comparaciones 
que trituran el honor del vecino, 
creemos poder rehabilitar, ponderán
dolo con falsas apreciaciones de amor 
propio, :1o que llaiiiamos el honor 
nuestro. De estos vicios de educa
ción de la humana raza «civilizada», 
emana el obstáculo á la felicidad que 
en vano busca. 

* * * 
Ningún hop'bre conoce ni recuerda 

sus defectos reales, pero las faltas que 
atribuyen al desgraciado prójimo Its 
graban bien en su fatal memoria. L.i 
mayor pane no saben, ni se cuidan de 
saber lo que sucede dentro de su casa, 
ni aun dentro de sí mismos, y no obs-
l.íníe se juzgan sabios conocedores y 
muestran con interés su deseo de in
vestigar lo ajeno por el solo placer de 
censurarlo. 

Sucede que una persona honrada 
se conduce por el camino de la buena 
forma y ios malvados (¡ue esto re-
coisocen, esfuerzan todos sus malos 
deseos para desprestigiarla, derrum
bándola del pedestal adonde la eleva 
ron sus nobles acciones. La intriga 

I como la calumnia se arman en su 
i 

^ contra y la torpe condición de la in
consciencia, repite como un eco ridí 
cula censura que fomentada de boca 

en bocn, priva ai des lichado á quien 
abate de la justa opinión que por sus 
nobles acciones mereciera; así pues, 
la malicia caminando de error en 
error, de torpeza en torpeza, hasta 
desengañarse sí o hace, encuentra 
más factible y digno de alimentar una 
inconsciente y criminal censura, que 
una justa, noble y desinteresada de
fensa. 

« » * 

I 

¡Oh!... jFulano es muy malo, no os 
fiéis de éll~dice, ya un envidioso, al
gún malvado, ó simplemente un idio
ta. -¿Porqué? se le pregunta, y nin
guno puede contestar. El que más, 
un tanto reQexivo. repite que por qué 
oíroslo dicen: «y sin embargo de qué 
será muy malo—añaden—en justicia 
diré que en cierta ocasión me hizo 
un servicio importar>le con el más no
ble desinterés; sé por otra parte qqe 
es amigo de practicar el bien, que 
le repugna ponerse de parte del malo 
y que sin tregua ni descanso persigue 
y castiga la injusticia y soberbia im
penitentes, armonizando los derechos 
con los deberes de su prójimo y ga
rantizando el respeto á las leyes, á la 
prof>iedad, y á los individuos aún á 
costa de sus bienes y de su tranquili
dad personal; pero ya se vé,—conti-
uúa—dan en decir que es malo y te
nemos que repetirlo». 

Así son las reputaciones en la vida 
y así el modo inconsciente como se 
juzga y condena lo justo por el egoís
mo envidioso. 

KARUSO 

€\ aomínio ae España 
en marruecos 

Los corresponsales de la prensa en 
Marruecos, hacen i;otar que el senti
miento dominante en el elemento mi
litar ailí residente, es el de la expan
sión territorial 

No tiene nada de extraño: ese es un 
sentimiento que encarna perfectamen
te en el ánimo de quienes sienten co
mo propias las ofensas hechas á la 
patria por la morisma. 

Pero siendo un sentimiento lauda
ble debe, si.no reprimirse, por lo me
nos acomodarse á lo que demandan 
las circunstancias especiatisimas en 
que se encuentra á la presente la po
lítica hispaoo-raarroquí. 

Con verdadero patriotismo el ele
mento español ha sabido deslindar 
perfectamente los aspectos fundamen
tales de ese problema que consiste al 
presente en no tolerar las demasías 
de los rífenos y en consolidar las re-
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^'ones apresáis una bandera! 
iHonra y no Barcos quiere el Castellano 

^ morir ó Vencer, ya se aprestara. 

Pues de la ceitibesia el hijo bravo 

En bélica contienda encrudecida 

Con Roma, y con Cartago, 

La sangre prodigó; [su singre y vida! 

^^"^ de alta progenie de adalides 
^"^ siglos^ y más siglos relucharon, 

*n las cruentas lides 
O" prez y gloria, veces mil triunfaron 

^' ^'^^ «eneq, la viril pujanza 
De los que a| fuerte qoro acribillaron 
Con poderosa lanzH. 

al África en tropel le relegaron. 

Son los audaces, que la Cruz aduna, 
^ íueran el espanto 
C>e la infiel media luna 
En el tlrreno mar. a|Iá en Lepanto. 
¿Y quien de aquellos héroes descendía, 
J-uando partir el sol. con insolencia 
Q"*'¡;^^'«toRedi^ 

Zarnó '̂̂ * '̂* ' ^ ' confundir maestra demencia. 
V I AT ' ' ^ ' "^^^ 'e ra armada 
Y en Abtao i»»*,- . , 

ô  eutre ^sirtes guarecida 

Poetas Cartageneros lul 

La de Chile quedó desmantelada 
Entre escollos buscados como egida. 
Al norte se arrumbó, ya victoriosa, 
Y ante el Callao dijo: «Peruanos 
Vengo aangre á verter, soy generosa; 
En guardia, que á lidiar os aplazamos.» 

Llegó la postrimera y fatal hora; 
Ya el concedido plazo termiuara; 

Y al combate se lanza aterradora, 
Que un otro Dos de N^yo recordara. 
Contra las férreas tqr(es, artilladas 
Con armas, para herir, miiiy desiguales 
Y máquinas vedadas 

De viles propias, y los desleales, 
Entre lamentos, hórridos estragos, 
Duros infieren, l^s marinos bravos. 
Tribeña el cañón: el cielo palidece: 
El torvo genio de precita guerra 
La 'ábia encona, y el furor acrece: 
Sangre colora el mar; sangre la tierra; 
Y arraía, incendi^, vuela y estremece 

La invicta escuadra que el espacio cierra. 

¡Todo fué! los cañones monstruosos, 
Torpedos, y pericia decantados 
Que el oro, al del Perú facilitara. 
Arteros medios, por lo vil odiosos. 
Trizas hechos al fin, pniverizados. 
El nauta hispano súbito dejara. 
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Y el patrio suelo, ni los suyos vean? 
¡Ah no! pues la tormenta aterradora 
Su estridor ya amainara. 

Que á Valcárcel, y á Lora 
El cielo porvenir ipejori prepara. 
¡Oh que el,nombre de Dios sea loado 

Que á todos ios salvó, no han naufragadol 

¡Los buenos vivan! y que el mármol duro 
En sus pueblos natales 
Para el tiempo futuro 
Esculpan imortales 
Sus nombres, que son glorias nacionales. 

Estos los votos son de Cartagena, 

Que el júbilo español hoy simboliza, 

Y en patrio amor se goza y se enagena, 
Pues con lo heroico y grande simpatiza: 
Así valientes de entusiasmo llena, 

Así [oh Marinos! plácida os bendice, 
Y así 08 saluda, victorea, y dice: 
Pa5o á los bravos, paso; y de su gloria 
El sacio y marcial himno entonf^remos. 

Y sus fientes, dó espíen le una victoria, 
Con un lauro inmortal coronaremos. 

t Ontonio !3u«náia 

idki wMti ^Afl ^MM %4k# ttlbi iJ|g> %i^ 4 l t f tMu vl^ff ^Atf akAa aSff ttlff ̂ H V 

i Que bello es ver desde elevada cumbre. 
La salida del sol! 

¡Cuántos encantos! ¡Cuanta poesía! 
Y cuanta inspiración. 

Escuchar escondido en el follaje 
Del céfiro la voz; 

Y extí^siarse al oir los dulces trinos 
Que entona el ruiseñor. 

Oir murmurar la fuente, y á lo lejos, 
Cantar un labrador 

Recogiendo los frutos de la tierra 
Que su frente regó. 

Todo es felicidad que eleva el alma 
A celeste mansión; 

Mas yo prefiero én mi mullida cama 
Roncar hasta las dos. 

P«áro Qaliana Cí«rvant«s. 

1867 1878 


